
Muelles de hierro del siglo XIX. El muelle-embarcadero
de hierro del puerto de la Coruña

En el siglo XIX aparece una tipología de muelle es-
pecífica, a la que se comienza a nominar como mue-

lle de hierro o muelle-embarcadero de hierro. Surge

como respuesta lógica a las nuevas necesidades de
explotación de los puertos, a la disponibilidad de un
nuevo material estructural -el hierro- y a la apari-
ción de nuevos medios de carga y descarga movidos
por vapor. Además, todo ello se ve acompañado de la

llegada del ferrocarril a las ciudades portuarias que,

con su alto grado de complementariedad con el trans-
porte marítimo, crea la necesidad de disponer rápida-

mente de muelles con calados mayores.
Esta nueva tipología se proyecta tanto en puertos

comerciales como industriales; el empleo del hierro
trae consigo la aparición de nuevos elementos estruc-
turales, procedimientos de construcción y sistemas

de carga y descarga -incluyendo maquinaria para
servicio de la mercancía general y de la generada por
explotaciones mineras-o Su construcción corre, en
unas ocasiones, a cargo del Estado; en otras, bastante
abundantes, de compañías mineras.

En La Coruña se proyectan, al menos, cuatro mue-
lles-embarcaderos de hierro, de los que se construyen
dos. El de mayor envergadura, proyectado en 1860,
se ubica en el puerto de La Coruña; el olro, en el pró-
ximo núcleo de población de Santa Cristina. Desem-
peñan ambos -y sobre todo el primero- una fun-

ción muy importante lanto para el puerto como para
la ciudad; y así queda constatado en el agradeci-
miento que el ayuntamiento popular de la ciudad de

La Coruña, en sesión extraordinaria, hace al Sr. Inge-

Juan R. Acinas
Gregario Iglesias

niero Jefe de Obras Públicas de la provincia «por ha-
berse concluido y puesto al servicio del público el
muelle-embarcadero de hierro».

De esa misma época, aunque ligeramente posterio-
res, podemos nombrar como representativos y con

diferencias claras en su concepción: en Huelva, el
embarcadero de 1a Río Tinto Company Limited
(1876), el muelle público de hierro (1888) y el mue-

lle-embarcadero sobre pilotes de hierro del Plan Ge-
neral de Muelles (190 1); y en Portugalete, dentro del
proyecto de mejora de la ría, el muelle de encauza-

miento que lleva un entramado de hierro sobre basa-
mento de escollera.

A la presentación de esta tipología especial de
muelle y de los elementos estructurales, constructi-

vos y de servicio que incorpora se dedicará esta po-
nencia. Además, se presentará y analizará con espe-
cial cuidado e1 muelle-embarcadero de hierro de]
puerto de La Coruña.

CREACIÓN DEL FRENTE MARÍTIMO DE LA CIUDAD

DE LA CORUÑA

Es el Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos Cele-
donio de Uribe y Urtiquiain quien con su «Proyecto
de Malecón para el Puerto de La Coruña», aprobado
por Real Orden de 7- VIII-186O, inicia y realiza una

labor de ordenación del litoral en La Coruña y crea la
fachada marítima de la ciudad. Ésta y su puerto son

todavía deudores del proyecto citado.

Actas del Primer Congreso Nacional de Historia de la Construcción, Madrid, 19-21 septiembre 1996, 
eds. A. de las Casas, S. Huerta, E. Rabasa, Madrid: I. Juan de Herrera, CEHOPU, 1996.
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Figura. l
Vista general del puerto con el MalecÓn y el Muelle-Em-
barcadero de Hierro, según cuadro quc se conserva en la
Autoridad Portuaria de La Coruña

El inicio del ensanche de La Coruña se puede si-
tuar en el año 1840, con el derribo de sus murallas
interiores y la pretensión de ganar terrenos al mar
mediante el relleno de la ribera oriental del barrio de
la Pescadería, situado en el istmo arenoso de la pe-
nínsula que soporta a la ciudad. Con este relleno se

trata de superar el pretil, obra del ingeniero militar
Vergel, que desde 1740 protegía el barrio del mar y

servía al comercio marítimo.
El proyecto de Uribe, frente a otras alternativas,

consigue dar respuesta a las necesidades portuarias y
urbanísticas, además de lograr una insuperable fa-

chada marítima para la ciudad. El malecón se pro-
longa desde el Baluarte del Parrote hasta la Batería

de Salvas, o sea, desde la actual Solana en el Hotel
Finisterre hasta la sede de la Comisaría Superior de

Policía en la calle Alférez Provisional. Además, en el
proyecto quedan reflejadas las precocupaciones de C.

Uribe en materia ambiental, al eliminar puntos de
vertido incontrolado, y de transporte. al prever la co-
nexión futura del puerto con el ferroearri 1.

El trazado poligonal del malecón. con sus 950 m
de desarrollo, define la fachada marítima de la ciu-
dad, delimitándose claramente la zona terrestre que

se considera necesaria para el servicio del puerto.
Esta zona está formada por una faja de 20 m conti-
gua al cantil del malecón y dos amplias plazas -de

la Aduana y del Cantón-o (Pl) Para el servicio de
las embarcaciones se proyectan, partiendo de esas
plazas, sendos embarcaderos o muelles de hierro ge-

melos, en perpendicular a la correspondiente alinea-

ción del malecón. El primero, en la plaza de la
Aduana -actual paseo de la Marina-, de 200 m de
longitud; el segundo, de 100 m, no llegó a cons-

truirse.
Una vez situado el muelle de hierro en su entorno,

pasamos a describir sus características.

EL MUELLE-EMBARCADERO DE HIERRO

DEL PUERTO DE LA CORUÑA

El puerto de La Coruña, como se ha comentado, ca-

rece en 1860 de medios para efectuar con facilidad
las operaciones de carga y descarga, e incluso de em-
barque y desembarque de personas. En ese año, el
puerto -uno de los principales de la Península-

sólo dispone de cinco pequeñas rampas adosadas a la
muralla, de las cuales dos están destinadas al comer-

cio general; otras dos a cal, leña, madera y otros ar-
tículos de consumo diario; y la última -situada en el
cantón de Laci- al pescado.

Todas estas rampas quedan en seco en marea baja,
dejando una playa considerable entre la punta del Pa-
rrote y el parque de los ingenieros militares, por lo
que el puerto carece de muelles o embarcaderos

donde se pueda atracar de modo continuo.
Para solucionar estos problemas, Celedonio de

Uribe proyccta dos embarcaderos y el malecón que
ya hemos citado.

El «Proyccto de Muelles-Embarcaderos con Pilo-
tes de Hierro para el Puerto de La Coruña» forma
parte del «Proyecto de Malecón» y pretende, me-
diante la construcción del muelle de la Aduana, dar

Figura. 2
El Muelle-Embarcadero de Hierro a finales del S.XIX
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Figura. 3
Plano de La Coruña. Puede apreciarse la situación estraté-
gica del Muelle-Embarcadero de Hierro

servicio al comercio general del puerto; mientras que
el segundo, situado en el extremo del cantón de Por-
lier, se destina a los artículos menores y de consumo

diario. Con esta disposición, el centro del movi-
miento comercial del puerto y de la población queda
comprendido entre ambos embarcaderos.

El muelle de la Aduana está destinado a los bu-
ques de mayor porte, por lo que se proyecta con un

calado en su extremo de 1,65 m en la mayor bajamar
y de 2,50 m en la ordinaria, siendo la máxima carrera

de marea de 4,50 m. Teniendo en cuenta el perfil del
fondo, resulta un muelle de 200 m de longitud. En

cuanto al muelle del cantón, destinado a buques de
menor porte, se considera suficiente la longitud de
100m.

Como puede comprobarse en el alzado y planta de
los muelles, su tipología sigue la de los embarcade-
ros que surgen en el Sur de Inglaterra a principios del
XIX; en madera primero, para pasar rápidamente a
emplear el hierro, con sus características c01umnas y
vigas en celosía.

El muelle-embarcadero de la Aduana está formado
por 40 filas de pilotes de hierro, con 4 cada una, ex-
cepto en la zona del embarcadero, donde en una lon-

gitud de 31 m el muelle se ensancha y aparecen 6 pi-

lotes por fila. Con ello, el número total de pilotes de
hierro empleados es de 174. Éstos deben asegurar la
estabilidad de la obra mediante una buena sustenta-
ción y agarre al subsuelo.

De los tres métodos constructivos más empleados
para hincar los pilotes, a saber: pilotes roscados, in-

yección de agua a presión y percusión; en este mue-

Figura.4
Alzado y Planta del Embarcadero. Proyecto de C. Uribe
(1860)

lle, a partir de los planos que se conservan en el

Puerto, se deduce que se empleó el primero. Para
ello, el pilote dispone en su extremo inferior de una
hélice. La hinca se hace mediante giro, bien con un
cabrestante, bien manualmente. El fondo del puerto

de La Coruña está formado por masas de arcilla dura
cubiertas de fango y arena, y de grandes cantidades
de restos de conchas, por lo que es adecuado para so-
portar este método constructivo.

En el muelle se distinguen claramente dos tra-
mos: pantalán y embarcadero. El pantalán, que une
el embarcadero con el malecón y es perpendicular a
la alineación de éste, tiene una longitud de 165 m y

Figura. 5
Sección Transversal del Embarcadero. Proyecto de C. Uribe
(1860)
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está formado por 33 filas de pilotes, separadas entre
sí 5 m. De los 4 pilotes que forman cada fila trans-
versal al pantalán, los centraJes son verticaJes,
mientras que los dos extremos están ligeramente in-
clinados, a fin de conseguir estabilidad frente a po-
sibles acciones transversales. EJ conjunto se rigi-
diza mediante la unión en tres planos horizontales y
con cruces de San Andrés verticales en su parte su-
perior, según aparecen en Jos alzados de las figuras.
Sobre este conjunto apoyan las jácenas de celosía
-de madera- atornilladas aJ capitel de Jos piJotes;
a su vez, sobre estas vigas transversales aJ pantaJán
se tienden once vigas longitudinales, también de
madera -pino tea-o De este modo se construye una
plataforma de 10,7 m de ancho, que se completa
con un entarimado, dos vías centrales y dos aceras
en los bordes con sendas barandillas de hierro en su
parte exterior.

El tramo de embarcadero está formado por 7 filas
de pilotes, con 5 unidades cada fila, formando un en-
tramado análogo al anterior, aunque más ancho. Ade-
más, para facilitar las operaciones de carga y des-
carga y el atraque de los buques, se han eliminado Jas
barandiJIas y se ha incorporado una palizada de de-
fensa en todo eJ contorno, separada 1 m de la estruc-
tura de pilotes. Con ésta, realizada con pilotes de ma-

dera, se preserva la estructura principal de impactos

accidentales de los buques.
EJ proyecto de Celedonio Uribe es aprobado por

Real Orden de 7-VIII-1860, adjudicándose Ja subasta
de las obras por R. O. de l3-X-1860. Los trabajos del
conjunto, malecón y muelle, comienzan el año si-
guiente y finalizan en 1869.

En conjunto, y según puede apreciarse en Jas foto-
grafías, el muelle-embarcadero presenta una morfolo-
gía muy equilibrada y constituye una muestra clara de

la tecnología de una época, siendo el primer muelle-
embarcadero de hien-o que se construye en España.

De la importancia que ya en su época se dio a la
obra da cuenta el «Libro de Acuerdos Municipales»,

en eJ que se puede leer cómo el «Excmo. e Ilmo.
Ayuntamiento popular de la ciudad de La Coruña»,

en sesión extraordinaria deJ Junes 10 de octubre de
1870, acordó «dar gracias al Sr. Ingeniero Jefe de
Obras Públicas de la provincia D. Celedonio Uribe
por haberse concluido y puesto ya al servicio del pú-

blico el muelle-embarcadero de hierro de este puerto;
mediante sus incesantes gestiones, impulsadas por el
interés que tiene demostrado en favor de esta pobJa-
ción, ha podido conseguir la terminación de esta obra,

venciendo las dificultades que a ello oponían Jas esca-
seces que viene experimentado el tesoro público.»


